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Al iniciar el proyecto de restauración de la Puerta de
Córdoba, el I.A.P.H. estableció una estrategia de inter-
vención dividida en tres fases operativas. La primera
ha concluido con la ejecución de la restauración del
monumento propiamente dicho; la segunda fase que
se proponía en aquellos momentos consistía en la
puesta en valor y la musealización, en el sentido de
hacer comprensible el bien para el espectador me-
diante la explicación de sus valores en el propio edifi-
cio, a través de la incorporación de un nuevo uso que
facilitara la interpretación de la Puer ta en toda su
compleja realidad histórica y arquitectónica. 

Los objetivos básicos de esta segunda fase son: por un
lado, recuperar los restos del podio romano excava-
dos en la primera campaña arqueológica como medio
de aproximación a la Puerta original; por otro, facilitar
el acceso al ático, dentro de una visita selectiva al mo-
numento, es decir en pequeños grupos, con la posibili-
dad de convertir la Puerta de Córdoba en un centro
de interpretación territorial de Carmona que comple-
te la oferta patrimonial y turística de la ciudad. 

La ubicación de la Puerta en el escarpe del alcor, en-
tre el Alcázar de Arriba y el Alcázar de la Reina, la
convierten en un punto privilegiado de control visual
del territorio que explica su extraordinario valor de-
fensivo y estratégico en todas las épocas. Pero la dis-
posición “encajada” entre dos escarpes de alcor y el
crecimiento de la ciudad hasta los límites que estable-
cía la presencia de la Puerta, acabaron por convertirla
en un “objeto” que se podía atravesar aunque no visi-
tar. Los espacios interiores de la Puerta, es decir, los
dos pasajes laterales y el ático, sólo quedaron accesi-
bles desde las casas colindantes que se adosaron al
edificio con anterioridad a la intervención de finales
del siglo XVIII, a la que debemos su imagen actual.

Por entonces, el arquitecto carmonense José de Echa-
morro reproduce simétricamente la disposición lige-
ramente oblicua de la fachada de la casa situada al
norte en la nueva fachada del lado sur, generando un
espacio urbano mejor acotado que potencia la sime-
tría axial de la portada neoclásica así como la presen-
cia urbana de la Puerta como fondo de la perspecti-
va. Consecuencia de la nueva ordenación fue la
privatización de los espacios aledaños que, con el pa-
so del tiempo, se convir tieron en espacios residuales
de las viviendas utilizados como almacén de enseres.

El análisis realizado en los primeros croquis del proyec-
to permitió descartar cualquier tipo de acceso al ático
por el lado de levante o desde las plataformas de alcor
laterales, mediante escaleras y pasarelas, debido al fuer-
te impacto visual que tales actuaciones tendrían en la
imagen del monumento. Al contrario, optamos por
buscar alternativas que fueran poco agresivas e incluso
pasaran desapercibidas para cualquier vecino de Car-
mona. De manera que la propuesta desarrollada parte
de esta premisa de “invisibilidad” introduciendo la nue-
va pieza construida detrás de los muros existentes.

El proyecto presentado para la consecución de es-
tos objetivos se desarrolla en una superficie de
50 m2 aproximadamente, en el lugar hoy destinado a
garaje de la casa contigua a la Puerta por el lado me-
ridional. El acceso se realizaría directamente desde la
calle abriendo uno de los vanos fingidos que deco-
ran la fachada de esta casa, que hemos atribuido al
autor de las por tadas neoclásicas de la Puer ta de
Córdoba, José de Echamorro. La cota de acceso im-
pone el nivel del suelo interior que queda ligera-
mente por encima de la cota arqueológica original
correspondiente a la Puer ta romana. La recupera-
ción completa del podio de la fachada romana per-
mitirá la incorporación parcial de la imagen de esta
época al espacio de recepción de visitantes. 

Para reforzar el carácter de fachada de este lienzo,
que habrá que restaurar, la cubier ta de la sala se
concibe como un lucernario que permite la ilumina-
ción natural de este paramento exterior del edificio
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del siglo I. Frente a esta fachada, y, por tanto, en la
posición más alejada posible de la misma, se desarro-
lla la escalera que permite el acceso de los visitantes
a la par te alta de la Puer ta, donde es posible el uso
de los adarves y las cubiertas de los torreones como
miradores. Con ello se consigue facilitar al especta-
dor una lectura completa del importante papel terri-
torial que la Puerta de Córdoba tuvo desde sus orí-
genes en relación con el control de la Vega del río
Corbones, que explica el carácter monumental y
propagandístico de la Puerta romana y la dimensión
paisajística que hoy en día conserva. La visita al ático
neoclásico permitirá explicar, mediante el programa
museográfico adecuado, las transformaciones aconte-
cidas en el devenir histórico de la Puer ta hasta la
construcción de su última imagen ilustrada a finales
del siglo XVIII. De manera que el Centro de Recep-
ción queda constituido por tres espacios: un balcón
al paisaje y dos salas, una a nivel de calle y otra a ni-
vel de ático.

El proyecto de Musealización de la Puerta de Córdoba pretende facilitar al

espectador una lectura completa del importante papel territorial que el

Bien tuvo desde sus orígenes en relación con el control de la Vega del río

Corbones, que explica el carácter monumental y propagandístico de la

Puerta romana y la dimensión paisajística que hoy en día conserva. 

Lienzo y podio correspondientes a la fachada
occidental de la puerta romana

Maqueta de la Puerta de Córdoba con la ubica-
ción del Centro de Recepción

Plantas del Centro de Recepción
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Anticipándonos a este proyecto, la restauración del
interior del ático se ha planteado como pequeño es-
pacio expositivo, complementario de la sala inferior,
destinada a la presentación de la Puer ta en sus dis-
tintas etapas conocidas en época moderna y con-
temporánea, incluso con alguna referencia a la res-
tauración concluida en 2000. El uso de la sala se ha
hecho explícito ya en esta obra musealizando un ja-
rrón de remate que per tenece a la propia Puer ta y
que representa simbólicamente la transformación
estilística que sufrió doscientos años atrás.

La intervención propuesta para la sala inferior que-
dará totalmente diferenciada de las estructuras origi-
nales mediante una cierta neutralidad formal. Se utili-
zarán mater iales nobles (piedra natural, madera,
revocos de cal, etc.) y poco elaborados formalmente
para crear un espacio neutro que permita la revalori-
zación de los restos romanos y facilitar el manteni-
miento del edificio. La excavación con metodología
arqueológica del pasaje meridional permitirá visitar el
espacio ocupado por la escalera que servía de acce-
so al cuerpo de guardia de la Puerta romana. El sue-
lo de este pasaje quedará terrizo rescatándose, si
existen, los pavimentos y alfeizares originales. Por su
parte el pavimento de la sala será un entarimado de
madera que se pliega bajo la escalera para confor-
mar una pequeña grada que permita el asiento del
público. Desde ella se podrán contemplar los restos
arqueológicos y escuchar una explicación sobre los
mismos. Está previsto también dotar al espacio de las
instalaciones adecuadas a las necesidades expositivas:
iluminación, sistemas de telecomunicaciones y multi-
media, seguridad contra intrusos, protección contra
incendios, etc. 

A la segunda fase seguiría el proyecto de recupera-
ción paisajística del entorno de la Puerta de Córdo-
ba, dentro de esta visión integral de restauración
que pretendemos aplicar sobre el monumento, en la
que el tratamiento de los espacios afectados por su
cuenca visual es tan impor tante como la restaura-
ción del propio edificio. Los contenidos de esta ter-
cera fase ya fueron enunciados en el proyecto de
restauración (1ª fase) y pueden considerarse, si ca-
be, más ambiciosos que éste último dadas las esca-
sas ocasiones en que, en nuestro ámbito geográfico,
la restauración de los monumentos ha venido segui-
da de la restauración del paisaje en el que se inser-
tan, con lo que ello significa de ruptura de inercias y
viejos prejuicios.

Con tintes tan dramáticos como el estado de con-
servación en que se encontraba la Puer ta en 1995,
podemos refer irnos a la aparición del ver tedero
que, en pocos años, modificó la topografía de la va-
guada delantera y acabó consolidado con la obra
de pavimentación acometida en los primeros años
90. Quedó así truncada cualquier posibilidad de vi-
sión lejana del monumento sin que éste se viera li-
teralmente segado por la presencia de los escom-
bros .  La recuperac ión del  per fi l  natura l  de la
vaguada es la apuesta fundamental de esta tercera
fase que se verá acompañada de otras actuaciones

Maqueta del Centro de Recepción

Maqueta del Centro de Recepción

Estado actual del interior del ático
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destinadas a generar el adecuado marco paisajístico
de tan singular enclave. Hay que recordar que por
la Puer ta de Córdoba pasaba la vía Augusta, la cal-
zada que organizaba el tránsito por el sur de la Bé-
tica, cuyos restos aún afloran en la ladera del alcor.
La modificación de los pavimentos realizados hace
unos años al pie de la Puer ta y la recuperación de
los restos de esta calzada romana y del “Puente de
los Cinco Vanos” (ambos declarados B. I. C . en la
actualidad) constituyen intervenciones esenciales de
esta última fase. 

Por último, otras actuaciones complementarias se-
rán: la consolidación del alcor en los tramos conti-
guos a los lienzos de muralla, las nuevas plantacio-
nes de arbolado y vegetac ión autóctona en la
ladera, y la nueva iluminación monumental tanto de
la Puer ta como de la calzada y el puente. Todas es-
tas actuaciones sobre el entorno deberán ir acom-
pañadas de la eliminación de los cober tizos y los

asentamientos que jalonan la carretera de acceso
por el sur, de los tendidos eléctricos que cruzan a
unas decenas de metros de la fachada y del inservi-
ble castillete de la casa contigua que asoma por en-
cima de la Puer ta cuando se la contempla desde
cierta distancia.

Secciones hacia el Este y el Sur

Interior de la sala inferior.
Maqueta

Vista lejana de la Puerta de
Córdoba “seccionada” por el
vertedero
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